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El señor Manuel J. Viana, entomólogo del Instituto Nacional de Investigación de 
las Ciencias Naturales de Buenos Aires, trajo de su último viaje a Misiones una serie 
relativamente grande de pequeños y achatados Hemípteros, cuyos machos tenían los 
tres últimos segmentos del abdomen asimétricos. Estos Hemípteros fueron coleccio- 
nados sobre flores de “Palmito” (Eutorpe edulis Mart.) y resultaron pertenecer a la 
rara y curiosa familia Thaumastotheriidae (Kirkaldy), 1907, hasta ahora desconoci- 
da en América del Sur. 

El primer género y la primera especie de esta familia, procedente de Queens- 
land, Australia, fueron descriptos por Kirkaldy y denominados Thaumastotherium 
australicum (1907 : 777). Cuando el trabajo ya estaba impreso, pero el volumen aun 
no terminado, Kirkaldy cambió el nombre del género en Thaumastocoris, lo que fué 
indicado en “Fe de errata”, agregada al trabajo, y el nombre debajo de los dibujos 
sobre la lámina al final del volumen ya es Thaumastocoris. Sin embargo, el primer 
nombre Thaumastotherium es válido, como lo considera Costa Lima (1940 : 124). Para 
su nuevo género, Kirkaldy creó una nueva subfamilia, Thaumastotheriinae, la que 
colocó en la familia Geocoridae (= Lygaeidae), cerca de la subfamilia Blissinae, ba- 
sándose en la posición de las coxas anteriores en el medio del borde lateral del pros- 
terno, aunque dice que su habitus se parece más a Anthocoridae y Polyctenidae. La 
descripción de Kirkaldy es bastante pobre y hasta en cierto grado errónea: él no 
menciona la asimetría del abdomen de los machos, aunque su único ejemplar era 
un macho, porque no lo despegó del rótulo, y además llamó “arolias” a los curio- 
sos y caducos apéndices sobre los ápices de las tibias. Por desgracia, el tipo de Kir- 
kaldy se extravió cuando lo dibujaban. 

Dos años más tarde, Bergroth describió otro curioso género y especie, con la ca- 
beza triangular, procedente de Tasmania, y lo denominó Baclozygum depressum, al 
cual colocó en la subfamilia Thaumastocorinae (= Thaumastotheriinae), ampliando 
la definición de la última, basándose en su nuevo género (1909 : 331). De los es- 
piráculos Bergroth dice que no fueron investigados. Reuter, en las anotaciones so- 
bre el sistema de los Heterópteros (1912 : 10, 29-31, 58), eleva a Thaumastocorinae 
(= Thaumastotheriinae) al rango de familia y crea para la misma un nuevo Phalanx, 
dejando al mismo dentro de su Serie Onychiophera, junto con la superfamilia Ly- 
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gaeoidea, aunque por eso debió cambiar algo la definición de la Serie hecha dos años 
antes. Eso puede sorprender, porque Reuter en su Sistema ha dado gran importan- 
cia a la presencia o ausencia de arolias; sin embargo, dejó a los Thaumastotherii- 
nae, que no las tenían, en la Serie Onychiophora, cuyo nombre ya significa la pre- 
sencia de las mismas. A la asimetría del abdomen de los machos, a la presencia de 
ocho esternitos visibles en los machos y de siete en las hembras, además del genital, 
caracteres indicados por Bergroth, y ausentes en Lygaeoidea, no les dió mucho valor. 

Barber fué el primero en describir un género americano de la familia, denomi- 
nándolo Xylastodoris. Para este género, con la especie única, procedente de Cuba, 
una plaga de la Palma Real (Oreodoxa regia), y denominada X. luteolus, Barber 
creó una nueva subfamilia, Xylastodorinae, la cual se distinguía de las Thaumasto- 
theriinae principalmente en la ausencia de los apéndices de las tibias y en la presen- 
cia de arolias (1920 : 98). Lo que Barber llama en su trabajo “arolias”, en verdad 
son “pseudoarolias”, y las dos “setas”, indicadas como presentes entre las uñas, son 
arolias modificadas. Barber indicó que si Thaumastocoridae (= Thaumastotherii- 
dae) queda dentro de la Serie Onychiophora, se deberá todavía cambiar la caracte- 
rística de la misma, porque el rostro de tres segmentos y el meso y metasterno fu- 
sionados no son propios a Onychiophora. Barber también indicó que los espiráculos 
son ventrales y que el macho tiene siete ¡ ares. 

En el año siguiente Moznette mencicnó la presencia de Xylastodoris luteolus 
(él lo llama Xylostodoris) sobre el continente en Florida, también atacando a la 
Palma Real. Después de este trabajo, de mi conocimiento, nada nuevo fué publi- 
cado sobre la familia. Blatchley, parece, solamente repite la descripción de Barber 
y reproduce sus dibujos (1926 : 444). Costa Lima, en una nota muy breve, mencio- 
na la presencia de Xylastodoris luteolus Barber en Cuba y Florida, y reproduce el 
dibujo de Barber (1940 : 124). Costa Lima no conservó las series de Reuter, subdi- 
vidiendo a los Hemípteros en superfamilias. La familia Thaumastotheriidae la colo- 
có en la superfamilia Thaumastotherioidea, entre las superfamilias Lygaeoidea y Ara- 
doidea. Poisson, en Traité de Zoologie de Grassé (1951: 1786), puso la familia 
Thaumastocoridae (= Thaumastotheriidae) en la superfamilia Lygaeoidea. El da 
muy corta definición de la familia y reproduce los dibujos de Kirkaldy y de Bar- 
ber. Es curioso que Poisson, aunque dice “tricobotrias ausentes”, dejó, sin embargo, 
a Thaumastotheriidae dentro de Lygaeoidea, los cuales generalmente las poseen. 

Sin embargo, Thaumastotheriidae no se pueden colocar en la Serie Onychiophora 
de Reuter, ni quedar cerca de la superfamilia Lygacoidea, por la simple razón de 
que no poseen tricobotrias, y por eso pertenecen al grupo Cimicomorpha, hace poco 
establecido por Leston, Pendergrast y Southwood (1954 : 91). Dentro de Cimicomor- 
pha, Thaumastotheriidae están bastante aislados sistemáticamente, aunque tienen 
cierta apariencia con Anthocoridae, por lo menoy en lo que se refiere a los segmentos 
genitales. Quizás el estudio comparativo de los genitales internos con los de otras fami- 
lias de Cimicomorpha aclarará más su posición sistemática. 

Primero Bergroth, después Reuter y Barber, indicaron que Thaumastotheriidae 
es una familia muy antigua, la cual se separó muy temprano del tronco principal 
de Lygaeoidea, y que es muy difícil seguir su filogenia. Ahora, a la luz del cono- 
cimiento de que no pertenece a Pentatomorpha, sino a Cimicomorpha, es más claro 
por que es difícil vincularlos con los demás Lygacoidea, pero su antigüedad queda, 
porque aunque tienen muchas modificaciones bien adelantadas, por ejemplo, los tar- 
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sos de los segmentos, el rostro de tres segmentos solamente, la membrana sin nervios, 
asimetría del abdomen de los machos y modificación de los segmentos genitales de las 
hembras, etc., muestran varios caracteres primitivos, por ejemplo, el abdomen con 
ocho o siete segmentos además de genitales, espiráculos ventrales, ocelos presentes, etc. 

Gracias a la amabilidad del doctor Reece I. Sailer, de U. S. National Museum, 
Washington, por lo cual le expreso mi sincero agradecimiento, pude obtener unos 
ejemplares de Xylastodoris luteolus Barber, procedentes de Cuba, entre ellos dos 
paratipos, y compararlos con los de Misiones. El resultado fué que el nuevo género 
creado para la recepción de la especie de Misiones, denominado Discocoris n. g., debi 
separarlo en una nueva subfamilia, Discocorinae, cuya definición doy más adelante. 

Tengo el placer de dedicar la nueva especie de Misiones al colector de la mis- 
ma, mi amigo y colega, don Manuel J. Viana, denominándola Discocoris vianai n. sp. 
Agradezco al doctor Ricardo N. Orfila, jefe de la sección Entomología del Instituto 
Nacional de Investigación de las Ciencias Naturales de Buenos Aires, el privilegio 
de estudiar estos interesantes Hemípteros. Agradezco también al profesor doctor Ro- 
land F. Hussey, de Gainsville, Florida, y al profesor doctor James A. Slater, de 
Storrs, Connecticut, U. S. A., el envío de las copias de los trabajos de Moznette 
y de Blatchley, respectivamente. 

La nueva subfamilia se distingue de Xylastodorinae principalmente por el ros- 
tro muy largo, pasando las coxas posteriores, la inserción de las coxas anteriores cer- 
ca del borde posterior del prosterno, por la célula, formada por las venas R y M en 
las alas posteriores, relativamente más grande, por el abdomen de los machos con 
siete y de las hembras con seis esternitos visibles, además del genital, mientras el 
octavo de las hembras está separado en dos lóbulos independientes, colgados de- 
bajo del octavo tergito y encajados profundamente en el séptimo urómetro y no vi- 
sibles desde abajo. De Thaumastotheriinae se distingue, además de los caracteres 
indicados, también por la presencia de las arolias y pseudoarolias y la ausencia de 
apéndices membranosos de las tibias. 

La definición de la familia Thaumastotheriidae, dada por Barber, se debe mo- 
dificar algo y será así: 


Familia THAUMASTOTHERIIDAE 


Tricobotrias ausentes; antenas de cuatro segmentos; rostro de tres segmentos vi- 
sibles; hemiélitros separados en clavo, corio y membrana, la última sin nervios; ori- 
ficios odoríferos ausentes; el vientre de los machos con los dos últimos segmentos 
y el genital asimétricos, y en las hembras simétricos; los espiráculos son ventrales, 
con la excepción de los machos, en los cuales un espiráculo del último par puede 
ser dorsal; arolias y pseudoarolias presentes; si están ausentes, entonces las tibias 
apicalmente están provistas con un caduco apéndice membranoso; tarsos de dos seg- 
mentos, el primero muy pequeño. 


DISCOCORINAE subfam. nov. 


Ovalados, bastante achatados y lateralmente redondeados. Cabeza con el clipeo 
abierto y de igual largo que las jugas; rostro largo, pasa las coxas posteriores. Pro- 
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noto lateralmente explanado y redondeado; escudete triangular, del mismo largo 
que el pronoto; hemiélitros lateralmente explanados en un embolio, más anchos 
y más largos que el abdomen; comisura clavi más corta que el escudete; la célula 
cerrada de las alas posteriores, formada por las venas R y M, se extiende hasta dos 
tercios del largo del ala; mesosterno con una depresión mediana para la recepción 
del rostro, esta depresión es vestigial en las otras subfamilias; metasterno muy corto, 
en forma de un reborde entre las coxas posteriores; coxas anteriores colocadas cerca 
del borde posterior del prosterno. Abdomen de los machos amplio, con siete esterni- 
tos visibles, además del hipopigio, los dos últimos y el hipopigio son asimétricos, la 
asimetría es derecha, excepcionalmente izquierda; espiráculos ventrales con la ex- 
cepción del derecho (o izquierdo, si la asimetría es izquierda) del octavo esternito, 
el cual es dorsal; el octavo tergito ausente. El abdomen de las hembras es también 
amplio, con seis esternitos visibles, además del genital (9%), con todos los espirácu- 
los ventrales; el octavo está compuesto de dos (1+ 1) placas pequeñas, separadas 
y laterales, acopladas al noveno y reunidas desde arriba por el octavo tergito, pro- 
fundamente encajadas en el séptimo urómero y no visibles desde abajo, no tienen 
espiráculos. Patas del tipo trochalopodo; fémures y tibias inermes, las últimas sin 
apéndices membranosos; tarsos con arolias setiformes y pseudoarolias lobuliformes. 


DISCOCORIS gen. nov. 


Cabeza más ancha que larga, delante de los ojos provista con un fuerte diente; 
los bordes laterales delante del diente son sinuosos, hacia el ápice convexos, redon- 
deados, el ápice mismo anchamente redondeado; ojos grandes, salientes, subpeduncu- 
lados; ocelos bien desarrollados y colocados detrás de la línea interocular posterior, 
más de dos veces más alejados entre sí que desde los ojos; tubérculos anteníferos 
pequeños, no se ven desde arriba; antenas finas y cortas, los primeros dos antenitos 
más cortos y más gruesos; el segundo antenito alcanza o subalcanza el ápice de la 
cabeza; buculas largas, bajas y subparalelas, por poco no alcanzan el borde poste- 
rior de la cabeza; rostro largo, pasa las coxas posteriores; el primer rostrito corto, 
alcanzando hasta el medio de las buculas, el segundo y el tercero muy largos, el se- 
gundo es el más largo. Cabeza, pronoto, escudete, hemiélitros, esternón y pleuras 
fuertemente punteados, pero sin pelos o tomento. 

Pronoto transversal, más de dos veces más ancho que largo; sobre el disco algo 
convexo; en la parte anterior profundamente escotado para la recepción de la cabe- 
za; lateralmente explanado y redondeado; ángulos anteriores salientes hacia adelan- 
te, subangulados; borde posterior levemente escotado en el medio. 

Escudete más ancho que largo, sin carena alguna. 

Abdomen de los machos con la asime:ría derecha, mucho más raramente (un 
caso entre cerca de 50 machos) izquierda; el séptimo esternito está deprimido sobre 
el lado izquierdo (mirando desde abajo) para la recepción del ápice del hipopigio 
y allí provisto con una pequeña carena; el octavo es plegado transversalmente, su 
parte dorsal tomó la función del octavo tergito, el cual desapareció, y tiene un es- 
piráculo dorsal (el derecho, si se mira desde arriba); su parte ventral es mucho 
más corta, no alcanza hasta el borde derecho del abdomen y es de forma subtrian- 
gular, para la recepción del hipopigio, el cual, con su base, está encajado entre las 
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dos partes; la parte ventral del octavo esternito también tiene un espiráculo (el iz- 
quierdo, si se mira desde arriba). El macho tiene siete tergitos y la hembra nueve; 
el primer tergito, en ambos sexos, tiene un espiráculo de cada lado. 

Prosterno con un surco mediano para la recepción del rostro; mesosterno muy 
grande, subpiriforme, con una fuerte depresión mediana para la recepción del ros- 





Figs. 1-9. — Discocoris vianai n. g., n. sp. : 1, G, vista dorsal ; 2, cabeza, vista ventral ; 3, prosterno y patas 
anteriores ; 4, G, abdomen, vista ventral ; 5, Q, abdomen vista ventral ; 6, el ápice de la tibia y los tarsos ; 


7» el ápice del 2° tarsito con las arolias y pseudoarolias ; 8, ala posterior. Vylastodoris luteolus Borber, 1920; 


y» ala posterior. Buc, buculas ; Ros, rostro; Cox, coxa ; Tr, trocánter; F, fémur; Ti, tibia; H-VHI ester- 
nitos 2° hasta 8° ; IX, hipopigio ; Sp, espiraculo ; VILI-T, el 8” tergito ; IX-T, el g” tergito; R, vena radial ; 
M, vena mediana ; Cu, vena cubital; Al y All, venas anal primera y anal segunda, 


tro; propleura lateralmente explanada y cóncava; mesopleura lateralmente trunca- 
da y provista con una arista para la fijación del hemiélitro en estado de reposo; 
metapleura alargada, ovalada; coxas anteriores colocadas cerca de la base del proster- 
no, las medianas en el medio del mesosterno y las posteriores detrás del mesosterno, 
al costado del metasterno. 

Genotipo: Discocoris vianai sp. n. 
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Discocoris vianai sp. n. 


ô, Testáceo; membrana blanco-hialina. 

Cabeza más ancha, a través de los ojos, que larga (4, 21:16; 2, 23 : 18); oce- 
los mucho más alejados entre sí que desde los ojos (8:3); las proporciones de 
los antenitos (1-4) son: 6, 3:3144:6:6; 2, 3:31 :6:6; las proporciones de los 
rostritos (1-3) son: 3, 6:19:15; 9, 7:22: 18. 

Pronoto mucho más ancho que largo (4, 39:17; 2, 42:18); escudete más an- 
cho que largo (3, 20:13; 9, 23 : 16); la proporción de los tarsitos (1-2), medidas 
tomadas desde abajo sobre los tarsos posteriores, es: 1:31. 

Largo total: ô, 2,5; 2, 2,6mm. Pronoto ancho: 3, 1,35; 2, 1,45 mm. Abdomen 
ancho: 3, 1,27; 2, 1,38 mm; el ancho, a través de los hemiélitros, 3, 1,65; 2, 1,83 mm. 

Holotipo: 3, Argentina, Misiones, departamento Frontera, Piñalito, M. J. Viana, 
col. X-954; depositado en la Colección Nacional Argentina, Inst. Nac. Inv. Cienc. Na- 
turales, Buenos Aires, bajo el n? 53.621. 


Alotipo: 2, cazada junto con el holotipo; en la misma colección, bajo el mis- 
mo número. 


Paratipos: 86 ejemplares, cazados junto con el holo y el alotipo; en la Colección 
Nacional Argentina, U. S. National Museum en Washington, y en la colección par- 
ticular del autor. 


Mutación: Un 3, con la asimetría izquierda; en la Colección Nacional Argen- 
tina. 


SUMMARY. —The author describes a new genus and a new species of the family Thaumastotheriidae 
from Misiones, Argentina, found on the “Palmito” (Eutorpe edulis Mart.). The new genus was named 
Discocoris n. g., and the new species D. vianai n. sp., in the honour of the collecter, Mr. Manuel 
J. Viana, of Buenos Aires. For the new genus a new subfamily, Discocorinae, should be created, 
because it could not be placed either in Xylastodorinae or Thaumastotheriinae, differing from the 
former by: long rostrum, projecting beyond the hind coxae; by the fore coxae inserted at the 
posterior border of the prosternum; by the abdomen of the male with seven visible sternites beside 
the assymetrical hypopygium; the 7th and the 8th sternites also assymetrical, the latter witr one spiracle 
dorsal and another ventral; the 8th tergite lacking; in the female abdomen has only six sternites 
visible besides the genital, the 8th is split into two small, independent lobes} pending laterally 
beneath the 8th tergite, and deeply inclosed in the 7th uromer, the spiracles of the 8th are lacking; 
by the closed cell of the hind wings, formed by R and M veins, being much bigger, etc. From 
Thaumastotheriinae also by the absence of the tibial appendices and by the presence of setiform 
arolia and lobuliform pseudoarolia. Thaumastotheriidae have not trichobotria and belong to Cimico- 
morphs, having nothing to do with Lygaeoidea. 
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